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La técnica, el riesgo y la ley del mercado 
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S años las cosas han camb o. Terminó la era 

U del servicio público, de la que todos se quejaban, con razón o sin ella, de 
la ineficacia crónica. Bueno, casi todos, deberíamos decir, pero sobre 
todo los defensores a ultranza de la sacrosanta ley del mercado. Sin 
demasiados argumentos y aprovechando la caída del muro de Berlín y el 
hundimiento del comunismo, han conseguido que se adhieran a sus 
ideas muchos industriales y muchos políticos, incluso algunos que se 
dicen «muy de izquierdas». ¿Qué se puede decir de todo eiio? 

N uestros amigos ingleses han sufrido algunas 
catástrofes ferroviarias cuyas causas han si- 
do aireadas, con diversos argumentos en 

pro y en contra, en numerosos diarios y otras pu- 
blicaciones. En general, se recogían todos los in- 
gredientes generadores de las crisis. En principio, 
y en estricta aplicación de la ley del mercado, los 
directivos deberían atenerse a conseguir el mayor 
rendimiento posible con el fin exclusivo de mante- 
ner contentos a sus accionistas. De hecho, los be- 
neficios conseguidos fueron impresionantes. 

La alegría era tal que nadie prestó atención a los 
signos que venían del exterior. Por supuesto, los 
usuarios criticaban algunos fallos de funciona- 
miento, de los que los más notables eran los cons- 
tantes retrasos. Pero dentro del sistema no había 
ningún método de Gerencia de Riesgos, pues de 
haberlo se habría prestado por lo menos alguna 
atención a las quejas y observaciones planteadas 
por el propio personal. Además, no se tenía mu- 
cha experiencia sobre los incidentes y accidentes 
surgidos. Siempre según la prensa, y teniendo en 
cuenta la dilución de responsabilidades entre de- 
masiadas personas y entidades, las medidas co- 
rrectoras se producían demasiado despacio y, pa- 
ra algunos, demasiado tarde. Es lo que sucedió 
con una famosa señal que debía haber hecho que 
se parara un tren, tema del que se seguirá hablan- 

do largo y tendido sin llegar a saber si la señal no 
funcionó o si fue una distracción del maquinista. 

Por otro lado, se acaba de descubrir, según di- 
cen, que algunos descarrilamientos se debieron a 
una cierta enfermedad de los railes cuyos sínto- 
mas eran unas microfisuras en el metal. ¡Se dice 
que ello puede deberse sencillamente al peso de 
los trenes, a la velocidad o a los esfuerzos que ge- 
neran al tomar las curvas! La solución sería aus- 
cultar y fotografiar cientos de kilómetros de vías, 
cueste lo que cueste, y sustituir todos los tramos 
considerados defectuosos. Pero deberíamos pre- 
guntarnos que credibilidad merece esta propues- 
ta, que podría no ser más que una maniobra de di- 
versión. Porque cuando se fabrican los railes se 
sabe muy bien a qué esfuerzos se van a ver some- 
tidos, lo que evitaría todo tipo de problemas, salvo 
que se haya permitido que trenes demasiado pe- 
sados o demasiado rápidos circulen por vías vie- 
jas, de escasa calidad, diseñadas probablemente 
según criterios del pasado. ¿Quién se hubiera 
atrevido a lanzar el tren de alta velocidad a circu- 
lar por las vías de nuestra red de cercanías? 

P or otro lado, si la enfermedad del acero es 
nueva, quizás habría que profundizar en el 
tema para que en todo el mundo se revisa- 

rán y analizarán todas las redes ferroviarias o, en 
su defecto, se redujera drásticamente la velocidad 



DOCUMENTO 

de los trenes. Se ha sabido y se sabe todavía que ve1 mínimo en la calidad de la enseñanza. Y es ahí, 
el hormigón también tiene uenfermedadesr, sobre al parecer, donde se va a ver envuelta la inmensa 
todo el de pretensado, que requieren ciertos cuida- mayoría. Sólo una élite afortunada escapará a la 
dos. En el límite, incluso, será necesario derribar mediocridad. 
un edificio. Por otro lado, jno ha habido que susti- Un tercer tema de preocupación es la salud y la 
tuir muchas juntas de dilatación de nuestros puen- seguridad, E,, país en el que el acceso a la sa. 
tes, que no han soportado el paso del tiempo? nidad es más bien frágil y en el que el sistema ha 

L a solución podría resultar demasiado cara y dejado al descubierto sus fallos y riesgos (cuyas 
llevaría tiempo. Pero mientras tanto, la fama manifestaciones más palpables son probablemen- 
del ferrocarril ha sufrido un duro golpe y su te las vacas locas y la glosopeda), va a ser necesa- 

imagen ha quedado empañada entre los usuarios, rio apartarse un poco de la ley del mercado. No se 
y eso tardará bastante tiempo en olvidarse. Peor puede ignorar a los enfermos menos favorecidos, 
todavía es la frustración psicológica de los propios a las enfermedades menos corrientes. La sanidad 
usuarios, que no pueden evitar cierta sensación no es casi nunca una actividad rentable. Habrá 
de inseguridad cuando toman el tren, a pesar de que inventar otra cosa, sobre todo teniendo en 
que las estadísticas nos sigan diciendo que es un cuenta que cada vez habrá que pagar más indem- 
sistema de transporte muy seguro. nizaciones a ccvíctimasti cada vez más numerosas. 

Por su parte el personal ferroviario, sobre todo Cada vez se exigirán más responsabilidades y los 
los maquinistas, no se Estados, grandes empre- 
cansan de repetir los EI de kiesgosva a tener mucho trabajo, sarios del sistema sanita- 
m ismOs a 'gu en tos quizá no tanto en cuestiones de transporte rio, verán que su respon- 

sabilidad se pone al mis- 
quieren hacernos ferrovia"o ni de enseñanza, excepto en b que se mo nivel que a de los fa- 

ver que ellos son los pri- refiere a enseñar a su personal y perfeccionarse bricantes y distribuido- meros interesados en la 
seguridad, papel que di- él mismo, sino más bien en temas de salud y ,,,, Los primeros casos 

cen que no pueden asu- seguridad. ya han llegado a los tri- 
mir plenamente si tene- bunales y las primeras in- 
mos en cuenta las diversas limitaciones a las que demnizaciones van a alcanzar, sin duda, niveles 
se ven sometidos: horarios de trabajo, señaliza- muy elevados. 
ción siempre deficiente, falta de medios de comu- 

E I Gerente de Riesgos va a tener mucho tra- 
nicación, etc. bajo, quizá no tanto en cuestiones de trans- 

Pero no son sólo los riesgos del transporte fe- porte ferroviario ni de enseñanza, excepto en 
rroviario lo que parece preocupar a nuestros ami- lo que se refiere a enseñar a su personal y perfec- 
gos los ingleses: también los sistemas educativos cionarse él mismo, sino más bien en temas de sa- 
empiezan a mostrar ciertos síntomas de debilidad. lud y seguridad. La prevención/protección de los 
En Bélgica sabemos bien lo difíciles que deben ser trabajadores se refiere a los accidentes, las enfer- 
los problemas educativos, por lo que no podemos medades ocupacionales y todo un campo difuso 
dar lecciones. Pero resulta que Tony Blair ha basa- en el que entran los acosos y el estrés. En el Rei- 
do su última campaña no sólo en el transporte pú- no Unido la cuestión se complica aún más debido 
blico, sino también en la enseñanza. El riesgo no a las cantidades cada vez mayores que deben pa- 
es pues meramente técnico, porque el futuro de gar las empresas para indemnizar a los trabajado- 
los más jóvenes, y porconsiguiente de nuestra so- res víctimas de accidentes de trabajo. En este as- 
ciedad, dependerá de los medios y de los valores pecto los tribunales se muestran muy generosos, 
de que la hayamos dotado. Por un lado hay que igual que sucede en los casos de discriminación, 
planificar a largo plazo y, por otro, mantener un ni- acoso, despido improcedente, etc. En la otra cara 
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del mismo problema está la famosa Corporate Go- 
vernance, que hace que la Gerencia de Riesgos se 
eleve al máximo nivel dentro de la organización. Y 
esto es sólo el principio. 

Crucemos el Atlántico. Allí nos esperan nuevas 
lecciones. Desde que el hada electricidad empezó 
a colmarnos de venturas, nos habíamos olvidado 
de que no hay tal hada, sino que la electricidad es 
una mercancía como cualquier otra. Hay produc- 
tores, distribuidores y consumidores. Aparte de la 
necesidad de contar con una instalación eléctrica, 
vemos natural enchufar nuestros aparatos y que 
con ese simple gesto se pongan a funcionar al ins- 
tante sin problemas aparentes. Pero con la inva- 
sión de las nuevas tecnologías, las necesidades 
han crecido de manera exponencial, los producto- 
res no han estado a la altura del aumento de la 
demanda y el hueco amenaza con hacerse cada 
vez más grande. Es cierto que siempre habían te- 
nido grandes dif icultades para moverse en un 
mercado donde las ((políticasi) han marcado la ley 
y donde la distribución ha distado mucho de ser 
transparente (no tenemos más que pensar en 
nuestras zonas turísticas...). 

E n este contexto, y en aplicación estricta (es- 
trictamente ciega) de la ley del mercado, las 
autoridades de California tomaron la deci- 

sión de liberalizar el mercado de la electricidad. El 
objetivo era, por supuesto, que el pueblo se bene- 
ficiara de la libre competencia y de la mejora ge- 
neral que se produciría. Estamos en diciembre de 
2000. ¡Ay, no han pasado todavía sesenta días y 
esos principios se han volatilizado! El precio de la 
electricidad ha empezado a subir de manera incre- 
íble pero los distribuidores se han encontrado con 
los bolsillos vacíos. Para su desgracia, no han po- 
dido repercutir en los recibos de sus clientes más 
que unas cantidades limitadas por las anteriores 
leyes que trataban de proteger al consumidor. Por 
un lado, los productores seguían engrosando sus 
cuentas mientras que los distribuidores se veían 
abocados a la quiebra. Era necesario que las auto- 
ridades buscaran una solución al problema. Pero 
mientras tanto, los apagones eran cada vez más 
frecuentes y cada vez más largos, hundiendo a la 

industria, el comercio y los hogares en una pesadi- 
lla indescriptible. 
No olvidemos que el consumo de electricidad de los 
centros de investigación, de informática y de teleco- 
municaciones de las empresas de Silicon Valley au- 
menta de un 10 a un 15 por ciento cada año. Un so- 
lo centro de lnternet consume más electricidad que 
una gran fábrica, y además esto no ha hecho más 
que empezar, pues hay muchos nuevos centros a 
punto de abrir. Añadamos las necesidades de clima- 
tización, que se disparan en cuanto suben un poco 
las temperaturas. Las empresas que no tengan ins- 
talados grupos de emergencia deberán parar toda o 
parte de su actividad. Los particulares pueden alum- 
brarse con velas, pero ni los frigoríficos ni el aire 
acondicionado funcionan con velas. 

L as pérdidas adicionales pueden ser enormes 
y acabarán por dejar su huella en la econo- 
mía nacional, tanto más cuanto que en otros 

estados ya han empezado a producirse situacio- 
nes parecidas. Por tanto, se puede decir que se 
trata de una situación de crisis. 

Algunos Gerentes de Riesgos lo habían previsto, 
pero era duro hacer de pájaro de mal agüero en 
época de prosperidad. Sin embargo, la Comisión 
de la Energía ya había hecho sonar la alarma en 
1998 ... Los Gerentes de Riesgos se enfrentaron al 
problema de cuatro maneras: 

¿Es vulnerable mi  empresa u organización? 
En tal caso, ¿qué consecuencias económicas 
puede tener un corte de corriente? Este pun- 
to requiere un análisis en profundidad. 
¿Está mi empresa desarrollando nuevas he- 
rramientas informáticas, como el correo elec- 
trónico, directamente o a través de otros? En 
caso afirmativo, es de eso de lo que hay que 
preocuparse y revisar toda la estrategia. 
¿De qué salvaguardias disponemos? De nada 
sirve tener sistemas de alimentación ininte- 
rrumpida, sistemas de backup y personal 
bien entrenado si se cortan las comunicacio- 
nes con el exterior, con los proveedores, los 
subcontratistas, los clientes. El (ivirus del año 
2000ti nos permitió hacernos una idea útil y 
sistemática de esos fenómenos. 



El plan de supervivencia e interrupción-reanu- aron un grupo de trabajo abierto a todos los que 
dación de las actividades debe discutirse in- quieran aprender o que tengan algo que aportar. 
ternamente antes de definirlo. Si hay alguna Sta situación, aunque dramática, ya ha teni- 
parte asegurada, hay que comprobar si cues- do algunas consecuencias positivas. Las em- 
tiones como ésta están cubiertas por la póli- presas piden a su personal que ahorre ener- 
za y si las indemnizaciones se calculan del gía de cualquier manera: apagando las máquinas y 
modo más beneficio- los ordenadores, las luces, 
so para el asegurado. el aire acondicionado ..., 
as oficinas centrales Tras estas breves consideraciones, ¿queda s iempre que se pueda. 
de Hewlett-Packard Los fabricantes de paneles 
en Palo Alto, Califor- 

alguien todavía que piense que la Gerencia solares no dan a basto y 
nia, afrontaron la crisis con de Riesgos no sirve de nada? 10s parques eól icos van 
total determinación. Prime- viento en popa (nunca me- 
ro, reducir los consumos; jor dicho). Se aísla contra 
después, hacer backup de toda la información, tener el frío y contra el calor para ahorrar aire acondi- 
fuentes alternativas de energia e ir revisando paso a cionado y reducir el coste de la energia. Ante los 
paso el problema en profundidad con todo el perso- cortes de luz, se instalan grupos de emergencia: 
nal. Tampoco se olvidaron del mundo exterior y c r e  ¡Eso es la Gerencia de Riesgos! 

. ... . . 


